
 

 

REFLEXIÓN PARA LA FAMILIA DE SCHOENSTATT EN CHILE 

 

Bellavista, 13 de Julio de 2020 

Querida Familia: 

 

1. La Presidencia Nacional de nuestra Familia, compuesta por los dirigentes de los Institutos, 

Federaciones y el Director del Movimiento de Schoenstatt en Chile, nos hemos reunido 

para intercambiar sobre la situación que vivimos en relación a las publicaciones sobre 

la persona del P. Kentenich. Queremos saludarlos y compartirles nuestra reflexión. 

 

2. Estamos unidos como familia, hemos compartido juntos el dolor que sentimos y que 

sienten muchos de ustedes, miembros de la obra de Schoenstatt, y entendemos los 

sentimientos que esto ha generado y también la esperanza y el cariño a la figura del 

Fundador. 

Queremos afirmar que nunca ha existido la intención de parte de los que tenemos una 

responsabilidad de conducción al servicio de la Familia, de faltar a la verdad.  Es posible 

que hayamos cometido errores en cómo manejar lo que sabíamos o que hayamos sido 

reactivos, pero nunca en el sentido de engañar. 

3. En esta época, en que la transparencia es un estandar exigido a toda institución, nos 

hacemos la pregunta que también hemos escuchado de muchos de ustedes: en estos 

70 años, ¿Por qué no se supo de esta situación en el Movimiento? Pensamos que esto 

puede explicarse por el desconocimiento que la gran mayoría tenía sobre este tema, 

la necesidad de mantener el sigilo exigido en el proceso de las acusaciones, y más 

tarde, en la causa de beatificación del P. Kentenich, además del genuino deseo de 

resguardar a las personas involucradas.  

No obstante, vemos el valor de construir todos juntos nuestra historia con la apertura 

suficiente. Lamentamos que esta situación haya dañado en muchos la confianza. 

Hoy la Divina Providencia nos pide revisar nuestra historia para encontrar la verdad y 

poder interpretarla correctamente. Como sabemos, Monseñor Stephan Ackermann, 

obispo de Tréveris, dio a conocer que constituirá una nueva comisión de historiadores 

en el proceso de beatificación del padre José Kentenich. La tarea de estos peritos – 

quienes en su mayoría no pertenecen al Movimiento de Schoenstatt – será recopilar y 

analizar aquellos documentos pertinentes del Archivo Apostólico Vaticano. Todos los 

documentos del período de gobierno del Papa Pío XII que estaban bajo sigilo, han sido 

recientemente abiertos al público y entre ellos, los referidos al padre Kentenich y 

Schoenstatt.  La PNF apoyará todas las iniciativas para una mayor comprensión y 

elaboración de nuestra historia. También procuraremos que se haga una traducción 

adecuada de escritos de la época, con publicaciones formales de los documentos 

importantes y aún no conocidos. 

Complementariamente con lo anterior, creemos necesario que se establezcan y se 

conozcan con claridad y precisión todos los hechos controvertidos asociados al hito del 

31 de mayo, lo que, junto a una correcta interpretación de éste, permitirá una mejor 

comprensión de nuestra historia.  



 

 

Lo más importante, necesitamos fomentar un intercambio cercano entre nuestras 

comunidades, y así evitar que este proceso de crecimiento lo vivamos de manera 

aislada. Por eso queremos recorrer juntos como Familia este camino de profundización, 

el que irá desarrollándose en forma paulatina. Se tratará por tanto de una oportunidad 

de crecimiento para nuestro carisma y probablemente exigirá toda nuestra confianza 

en Dios, y que, como en muchos momentos de nuestra historia, demandará 

generosidad y unidad. 

4. No ponemos en duda el cariño y la trascendencia de la figura del padre Kentenich. La 

historia de nuestro Movimiento, su identidad y carisma, difícilmente podrían separarse 

del legado sacerdotal que nos ha heredado. Fue una persona que, buscando la 

voluntad de Dios, abrió caminos, se arriesgó, y por lo mismo tuvo aciertos y 

equivocaciones. 

Lo que estamos viviendo nos da la oportunidad de renovar nuestro vínculo con él, 

siempre en la verdad.  

 

La preparación a la coronación de nuestra Reina de la Misión nos regaló la experiencia de 

la fuerza que da el unirnos en una meta común. Así queremos seguir caminando hacia 

adelante. 

Querida Familia, con actitud providencialista recorramos este tiempo con esperanza, 

unidos en la Alianza de Amor junto a María nuestra Reina. 

Rezando los unos por los otros, les saludan, 

Presidencia Nacional de la Familia 

 


